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Así titula “A B C” su artículo de fondo del pa­
sado domingo, y este artículo podríamos suscri­
birlo en ASPIRACIONES.

Nadie puede imaginarse los partidismos que 
existen; en vez de que existiera España nada más, 
y a ella la sirviéramos en monárquico, en repu­
blicano, en liberal o en conservador, existe Gil Ro­
bles, Goicoechea, Primo de Rivera, Calvo Sotelo... 
No, ese no es el plan.

Ahora, hace poco, de un pueblo de la provincia 
de Valencia, la corresponsal, persona entusiasta 
desde hace años de ASPIRACIONES, se queja de 
que hemos hablado de Gil Robles. ¡Error profun­
do! Es que ASPIRACIONES, como “A B C”, son 
independientes, no pertenecen a ningún partido, 
son libres para enjuiciar (a su criterio, errado o 
no, naturalmente) a todos los políticos. Y un día 
la actitud (por ejemplo) del Sr. Goicoechea nos 
parece varonil, franca, hermosa, y le alabamos; 
pero otra vez nos parece (siempre a nuestro jui­
cio) tibio, y se lo decimos. Porque leer “El De­

bate”, se sabe ha de alabar al Sr. Gil Robles, como 
leer “J. A. P.”, como “El Pueblo Manchego” y 
“La Gaceta Regional”, “Informaciones” y tantos 
otros. Es su misión. Leer “Renovación” o “La Epo­
ca”, ¡claro!, alaba a Renovación. “La Nación”, al 
Sr. Primo de Rivera. Pero “A B C” es libre, per­
tenece al lector, al público que,lee, al que paga el 
perro gordo, y le sirve el “plato” a la orden del 
día. Lo mismo ASPIRACIONES. Entonces, ¿por 
qué nos culpan? Explicaré lo que es. A los políti­
cos, como al hombre (o a la mujer) del cual nos 
enamoramos, le adornamos con las cualidades más 
bellas (las que desearíamos tuviera), y a los po­
líticos, muchas veces se les perjudica adornándo­
les con cualidades que no han poseído nunca, y 
que si poseyeran serían contraproducentes. Cuan­
do hemos oído ¡tantas veces! decir:

“El Sr. Gil Robles es monárquico, pero él dice 
que no lo es por engañar.”

¡Qué error! De manera que un católico de la 
embergadura que es el Sr. Gil Robles ha de enga­

ñar a diestro y siniestro? No; nunca engañó, siem­
pre estuvo del lado de la República, porque así lo 
sintió, y no hay por qué- culparle.

Somos lo que somos, no lo que quieren los de­
más que sean. Pero lo que hay que ser, es ser; es 
decir, ¿republicano?, pues republicano; ¿monár­
quico?, pues monárquico; sin torceduras, sin clau­
dicaciones.

Don Antonio Goicoechea, el señor conde de Va- 
llellano y tantos otros estuvieron en Acción Na­
cional, pero en el momento que en sus Estatutos 
se puso la coletilla de “Acatar al Poder constitui­
do”, como ellos lo aguantaban, pero no lo acata­
ban (como nos ocurre en ASPIRACIONES), se 
fueron de aquella entidad para formar otra de su 
credo.

Cesen ya, pues, las interpretaciones, amemos o 
dejemos de amar a los ídolos que nos forjamos, 
pero veámosles tal como son, no como queremos 
que sean.

M A R I P O S A
Arbol que desnuda octubre 

vuelve mayo a revestir; 
sol que un crepúsculo encubre 
en otro vuelve a lucir.
Pena que al alma acongoja 
un consuelo engendrará; 
ilusión que se deshoja 
nueva ilusión cuajará.
Culpa que al pecho envenena 
puede lavarla el dolor; 
desamor que causa pena 

'florecerá en otro amor...
.. Juventud que huyes, sañuda, 
inocencia, a quien la duda 
logro,. impía, deshacer;
¡sólo eterna es vuestra ausencia, 
pues juventud e inocencia 
no vuelven a florecer!

Fina MAR

N« deben olvidar los lectores de ASPIRACIO­
NES que no podemos decir todo lo que se necesi­
ta decir. Que hay una mano que aplasta, un cere 
bro que dirige... Pero todo llega en este mundo. 
Mientras tanto, lectoras de ASPIRACIONES, unas 
ptegarias por los dos que han pagado con la vida, 
casi anónimamente, las culpas de todos.

U  N C A R T A
Valladolid, 22 noviembre 1934.
Señora doña Carmen F. de Lara.
Mi distinguida directora de ASPIRACIONES: 

En el número de ASPIRACIONES que reci- 
ben mi esposo e hijo D. Pedro, leemos el ob- ¡ 
sequío que las españolas vamos a hacer a nuestra | 
queridísima e ilustre infantita madrileña doña 1 

Beatriz. |
A este fin hacemos a usted un giro postal de ¿

diez pesetas. Suponemos que las vallisoletanas gi­
rarán directamente a usted, pues si hubiera algu­
na amiga nuestra que no lo supiera podríamos in­
dicárselo, previo conocimiento de indicarnos usted 
el importe máximo que le remitiríamos a usted 
con sus propias firmas.

Con un viva para nuestra ilustre infanta Bea­
triz y un viva a España, sus afectísimas, Dolores 
Fernández de Jiménez, Dolores Jiménez y Jiménez.

Dos noticias desagradables 
y una advertencia

La primera, que ha sido recogida y multada en 
¡¡¡veinte mil pesetas!!! la obra del Caballero Au­
daz “Don Juan de España”. Inútil decir que lo 
sentimos como cosa nuestra.

La segunda, que “La Nación” ha sido multada 
en 5.000 pesetas. ¡Crea que nos duele!, porque 
“La Nación” dice lo que siente, y ahora lo ha di­
cho ¡en blancos!.

La advertencia, parece no estar muy lejos de 
nosotros; es verdad que hemos puesto anuncios a 
troche y moche donde nos tacharon; pero se des­
lizó un blanco—no del todo— , y parece que la blan­
cura no agrada. Inútil decir que como nos- pon­
gan ¡5.000!, iremos a presidio, porque lo que es 
pagarlas..., ¡apurados iban a verse!...

M éd icos d e  ASPIRACIONES
Siendo muchos los pobres que acuden a nosotros 
preguntando por un médico, se han brindado para 
que asistan gratis a su consulta, los doctores que 
unen a su ciencia un gran corazón.

Doctor D, Eduardo Ruiz López.
Doctor D. Felipe Sicilia.

Pueden pasar por esta Redacción para proveerse 
de un volante para visitar a dichc  ̂ doctores, a los 

que damos las más expresivas gracias.

Pida usted en todos los kioscos y puestos, ASPIRA­
CIONES. En muchos no se atreven a ponerlos a la 

vista por miedo a que los quemen.

y
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ASPIRACIONES

C o n testa m o s co n  g u sto  a  la s  se ñ o r a s  d e S a n  S eb a stiá n
Sí, señoras; recibimos su carta y contestamos con 

mucho gusto. El Hotel María Cristina estaba en car­
tera, pero no habíamos podido hablar de él porque 
nunca nos gusta recomendar nada sin visitarlo. Por 
lo demás, compréndanlo, un hotel que lleva ese que­
rido nombre, no podía pasar desapercibido, ¡no fal­
taba más! Ya sabemos que de San Sebastián viene 
mucha gente a él, como de toda España; pero ya que 
tanto se interesan, vamos a describir dicho Hotel.

Empezaremos por decir que está enclavado en la 
principal vía de Madrid, en un rascacielos moderní­
simo, y que, como es natural, al forastero que llega 
a Madrid no le pilla nada lejos; eso ya es bastante; 
después que el contort es la última palabra, pues el 
edificio cuenta con seis años nada más, y se le ha 
dotado de lo más moderno. Los hoteles antiguos 
parece ser garantía, pero no es así, porque los mo­
dernos se montan con todo nuevo, flamante, y eso 
es lo que ocurre con el Hotel María Cristina. Está 
situado en la calle de Alcalá, 44 y 46, y Marqués de 
Cubas, 1. Si ustedes desean que se les reserve ha­
bitación, no tienen sino llamar por teléfono desde 
San Sebastián, comunican con el número 25946, y 
después de indicar las habitaciones que necesitah 
piden el precio, que es desde 12,50. ¿Más barato 
puede ser, dadas las condiciones de este Hotel? Im­
posible. Llamándonos la atención, interrogamos al 
dueño, D. Primitivo Bastida, el cual asegura que no 
es preciso ganar mucho para atender a la clientela, 
pues vale más tener— como las tiene-cubiertas to­
das las plazas, que la mitad de ellas desocupadas 
medio año.

— Pero—Hisistimos—, usted no es sólo en este 
negocio; cómo se arregla para conseguir los preciog 
económicos con la comida suculenta que da?

—Pues verá: lo [irimero es elegir los proveedores 
de lo mejor, y puedo darle sus nombres: La carne 
la sirve D. Juan Cantalejo, en Pilar de Zaragoza, y 
crea usted que no es posible decir nada de ello: los 
solomillos más tiernos, las mejores chuletas, lenguas 
riñones, sesos, todo lo selecciona con verdadero ca­
riño, de manera que nadie tiene que poner el más li­
gero defecto. Suministra al Asilo del Pardo y Cole­
gio de Huérfanos.

ULTRAMARINOS.— Este romo es importantísimo 
para un hotel, porque si los granos son viejos, no 
hay cocinero que pueda lucirse; lo mismo que los 
embutidos, legumbres de lata, dulces en conserva, 
quesos; con decirle que para las Pascuas nos vemos 
apurados para que nos sirva. Esta casa de que le ha­
blo—continúa el Sr. Bastida—, tiene dos sucursales: 
una en

A B A D A ,  NUM.  12
y la otra en la calle de

G O Y A ,  N Ú M .  8 2
Se fundó-en 1835, y el actual dueño se llama don 
Benedicto Lozano, y no es, no, a nos_otros solos a 
quienes sirVé, sino a distintas bares, grupos escola­
res, etc. Su teléfono es el 14012.

Respecto al pescado (que no creo haya nada tan 
importante), hemos seleccionado con cuidado gran­
de el que nos había de servir, porque un envenena­
miento producido por la pesca, es cosa corriente, y 
deseamos estar tranquilos. Asi que nos sirve don 
José Bota, de la calle de la Ruda.

Otro articulo qne nos preocupaba era la fruta; 
porque para un hotel de esta importancia hay que 
seleccionar lo bueno con lo bello; una fruta, por de­
licada que sea, si no tiene aspecto atrayente, no agra­
da; da vista come más que la boca», suele decirse, y 
es asi. Por esto hemos recurrido a un horticultor, 
para que con el amor que tienen a los árboles nos 
envíe, después de una cuidadosa selección, lo mejor 
de lo mejor, y así lo hace. Se trata de la Casa Mora­
les, más conocido por El Maño, en Marqués de Cu­
bas. 3, teléfono 13429, y como está inmediato, nos 
envía acabadas de recibir las sabrosas frutas que son

orgullo del Hotel María Cristina. Este horticultor tie­
ne sus arboledas en Aranjuez y Máluendas, y es,

además, asentador de la Plaza, por lo cual nos da a 
un precio realmente económico lo que nos envía.

Otro capítulo importante son los huevos; hoy, que 
casi todos ios que se consumen en España son de 
Jamaica, y que, como se sabe, vienen inyectados, 
pues si no se echarían a perder, era importantísimo 
estudiar el asunto, y lo resolvimos con la señora 
Viuda de Gregorio, que recibe los huevos del dia y 
directamente de las granjas más acreditadas. Está es­
tablecida en Embajadores, 6 , y nos pone unos pre­
cios imposibles de competir, pues son desde dos pe­
setas docena, garantizados, desde luego, y jamás 
hemos tenido que devolverle uno sólo. Su teléfono 
es el 72915.

Y nos queda la leche. ¡Eso sí que no es posible 
pasar sin que se pese a diario; el análisis lo llevamos 
en este Hotel con gran cuidado, y después de mucho 
probar, nos hemos quedado definitivamente con la 
Casa de D. Alfredo Fernández, Pilar de Zaragoza, 33. 
Con esta Casa no hay por qué estar intranquilos, y 
llamamos al 54502 y sale inmediatamente de allí el 
repartidor, y la trae recién ordeñada, pues hay per­
sonas que están delicadas y la necesitan de la misma 
vaca, pues como tienen 50 es facilísimo esto. Tam­
bién suministra a los Colegios Dulce Nombre deje- 
süs. Buen Pastor y Huérfanos de Médicos. Tiene 
una sucursal en el número 2 0  de la misma calle.

Nos despedimos del Sr. Bastida satisfechísimos, 
pues podemos decir a nuestras comunicantes de San 
Sebastián que el nombre querido de María Cristina 
está bien puesto—Gabriel Sánchez de Lamadrid.

Peluquería de Señoras
MA DR I D:

PLAZ  ̂ ALONSO MARTÍNEZ, 3 - - Te!. 32664 
SAN S E B A S T I A N :

HOTEL MARIA CRISTINA - Teléis. 3071 y 3074

Por exceso de publicidad, nos vemos precisa­
dos a retrasar, para próximo número, la in- 
serc.ón de interesantes reportajes y órdenes 

de publicidad que nos han sido confiadas.

Llegan las Pascuas. Fíense en el

PELETEBIR ^ „  . . . . .  u
Z U  M  E L  existencia, hace su primera

L I Q U I D A C I O N
P O R  E X C E S O  D E  G E N E R O

C A R M E M .  y

ZUMEL

servicio de vajilla para tan des-Y■  tacados días_

¡ ¡ R E C U E R D E ! !

C A S A  D O N A I R E
Vajilla.*; - Cristalerías - Lámparas 
para luz eléctrica _Articulos para 
• ...............  regalo

P E Z ,  4
Teléfono, 9^1 65

G r a n d e s  P a a e r í a s
d e  A t o c h a ,  n ú m .  2 6
E S P E C I A L I D A D  E N  N H G R O S

Y  A Z U L E S  D E  B E J A R

Aparatos y Artículos Fotográficos
Vda. de Braulio López

Especialidad en trabajos y material para 
aparatos “ Contax”

Príncipe  ̂ 27 (ai lado del Teatro Español)

EL BAZAR f e r r e t e r o ”"
SANTA ENGRACIA, 15. - MADRID. - Teléf. 47774 
Ferretería en general. Loza. - Cristal. - Hules. - CucHitLÉRíA 

Batería de cocina. - - - Material eléctrico
Artículos de limpieza

Cafés Torrefactos de
■ SS3S

“ L a  E s t r e l l a ”
Los más selectos

Hijos de José Gómez - Tejedor. MONTERA. .32
"Si

HOTEL NACIONAL
300 HABITACIONES CON BAÑO

COCINA SELECTA 
RESTAURANT - GRILL ROOM 

Preferido por Turistas y Comerciantes

“ La Gran Bre taña"
Muebles de lujo y económicos.

Camas doradas y de hierro.
Plaza de Santa Ana, 1

‘KmamMM-JJI__ ,* 'V—— — » ‘ —

A L M A C E N  D E L  P E Z

R U P E R T O  R O D R I G U E Z
M E R C E R I A  - N O V E D A D E S  

Medías - Calcetines - Guantes - Bolsos - Corsés 
Bisutería - Perfum ería

Calle del Pez, 2 - Teléfono 14203 - MADRID
mm mm mmmmmmmmrnm mmmmmrn

La Universal en carbones
Almacén de carbones al detall 

General Castaños, 15. - Teléfono 36401 
Antracitas de fabero. Servicio rápido en sacos precin­
tados. Consulten precios. Se regalan cupones Progreso

Joyería de P E RE Z  MOLI NA
Grandioso surtido en Medallas y Cruces. 
CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 29 .

(esquina a Plaza de. Canalejas)

HOTEL LONDRES
líCALLES PRECIADOS, GALDO Y CARMEN
UNA PROLONGACION DE SU HOGAR

Ayuntamiento de Madrid



A^PlRACtONES

ira

ol)

.32

3M

II

rro.

cin-
•eso

C o l e g i o  O f i c i a l  d e  M é d i c o s  d e  M a d r i d

Ha sido muy importante y solemne la Junta ge­
neral ordinaria y mensual que se acaba de cele­
brar, según lo dispuesto én el Reglamento de esta 
Corporación, el sábado 3 del corriente.

Abierta la sesión y aprobada el acta de la an­
terior, el presidente, doctor Piga, propuso y se 
acordó por unanimidad que constase en acta el'sen­
timiento que había producido el fallecimiento del 
ilustre maestro doctor D. Santiago Ramón y Ca- 
jal, dedicando a su memoria las más sentidas fra­
ses como Presidente de Honor que fué del Colegio.

Dada cuenta de haber sido publicada en la “Ga­
ceta" la disposición ministerial regulando el ser­
vicio de consultas públicas gratuitas, de acuerdo 
con las peticiones del Colegio, el colegiado doctor 
Cervéró pidió qué se leyera dicha disposición para 
conocérla exactamente, lo que verificó el secreta­
rio, Dr. Fernán Pérez, acto seguido, quedando to­
dos enterados y satisfechos de la importancia al­
canzada para la mejor asistencia de los enfermos 
pobres.

intervinieron los doctores García Orcoyen, Cano 
y Rodríguez de la Torre, interesando que el Cole­
gio la haga cumplir, en cuya labor tropezará con 
dificultades, sobre todo en lo que se refiere a la 
profilaxis y tratamiento de las llamadas plagas 
sociales. El presidente contestó que espera de to­
dos los colegiados su eficaz cooperación para el 
mejor desenvolvimiento en dicha labor.

pió cúenta el doctor Piga del propósito del Co­
legió de Madrid para contribuir con 10.000 pese­
tas a la suscripción abierta en favor de la fuerza 
pública, lo que fué aprobado con general agrado, 
si bien lamentando la causa originaria de dicha 
s-uscripciÓn ante los luctuosos sucesos ocurridos.

Fué acogida con entusiastas aplausos la propues­
ta del señor presidente para que sea el Colegio de 
Madrid el primero en acudir a remediar la angus­
tiosa situación de los compañeros asturianos, que 
en número de 17 han perdido absolutamente todo 
su ajuar, sus libros, su instrumental y cuanto po­
seían.

Se hicieron después por varios señores colegia­
dos diversos ruegos y preguntas, que fueron con- 
testadós amablémente por la presidencia.

Finalmente, el doctor Piga da cuenta del pro­
pósito de este Colegio de crear un establecimien­
to cultural modelo en Petilla de Aragón, en me­
moria del gran sabio Dr. Ramón y Cajal, siendo 
acogido con muestras de aprobación.

Y a este respecto, y con la venia de la presi­
dencia, se dirige a ésta el colegiado doctor Eduar­
do Ruiz y López, encareciéndole tome en conside- 
i-iición que, enemigo de toda preterición injusta, 
ha visto con singular satisfacción cuántos home­
najes y premios fueron concedidos en vida al emi­
nente español, gloria de la Medicina mundial, don 
Santiago Ramón y Cajal, con quien estuvo en con­
vivencia en la época que cursó el Dr. Ruiz López 
su doctorado en la profesión, lo que le permitió 
ya apreciar el gran valimiento del ilustre falle­
cido, por lo que considera digna del mayor elogio 
la orden dictada por el ministro de Instrucción pú­

blica para que se imprima una nueva edición de  ̂
las magistrales obras y revistas que escribió el 
doctor Ramón y Cajal, que están agotadas y co­
rren peligro de ser desconocidas y de muy difí­
cil consulta para los que se dedican a trabajos de 
investigación biológica.

También es digno de la mayor alabanza que para 
honrar a tan sabio histólogo ha ordenado el mi­
nistro de Hacienda que se editen sellos de correo 
de treinta céntimos, que aparecerán con el busto 
v.el insigne hombre de ciencia, y haciéndose la edi­
ción con la más escrupulosa labor artística, digna 
de la prestigiosa categoría científica de la perso­
na representada.

Sigue el Dr. Ruiz López en el uso de la palabra 
y se ocupa, como ya en Juntas anteriores lo había 
hecho, de perpetuar-la memoria del que fué gloria 
mundial también y eminente maestro Dr. Jaime 
Ferrán, y a tal efecto, y mientras se erige el mo­
numento a que se hizo acreedor el gran bacterió­
logo, salvando millares de vidas con sus maravi­
llosos descubrimientos, que aún siguen salvándo­
se, e insitía. nuevamente para el nombre de tan 
glorioso compatriota se ponga a una calle de esta 
capital, que bien pudiera ser el trozo de la calle 
ue Atocha comprendido desde la plaza de Antón 
Martín hasta el ministerio de Estado, o el com­
prendido desde la Glorieta de San Bernardo a la 
ue Quevedo, o también el de la calle de Bravo Mu- 
rillo desde la Glorieta deQuevedo a la de Cuatro 
Caminos, o igualmente la calle del Prado.

Hace extensivo este ruego para que se intere­
se también del señor gobernador civil se dirija a, 
IOS alcaldes de la provincia, a fin de que en todas 
las poblaciones, por pequeñas que sean, se rotu­
le alguna calle o plaza con el nombre'ilustre del 
Dr. h'erran, y asimismo dirigirse ai señor minis­
tro de la Gobernación para que éste, a su vez, 
aicte una disposición por la cual en todas las ca­
pitales y pueblos de sus respectivas provincias se 
rinua este debido tributo de admiración y respeto 
cariñoso.

En el territorio español hay ya más de 3.000 
poblaciones que tienen en sus calles el nombre 
glorioso del doctor Ramón y Cajal.

Agrega el Dr. Ruiz López que desea no se ol­
vide que el día 2 2  de abril último se cumplieron 
cuarenta años de la fundación de este Colegio Ofi­
cial de Médicos, y bien se merece rendir un seña­
lado tributo de respeto y grato recuerdo al funda­
dor y primer presidente, Dr. Calleja, que ejerció 
durante catorce años consecutivos dicho cargo, con 
general beneplácito, además de haber sido un dig- 
uifíimo catedrático de Medicina, que enseñó con 
exquisita habilidad y pericia a varias generacio­
nes médicas. Por lo tanto, cree que pudiera inten 
tarse igualmente que a la plaza de Matute, donde 
vivió muchos años tan eximio profesor, se le pu­
siera el nombre del Dr. Calleja, pues habiendo des­
empeñado varios cargos públicos de importancia, 
no es suficiente que su retrato figure en el salón 
presidencial del Colegio.

Decía asimismo el Dr. Ruiz y López que al ocu­

parse de tan esclarecidos patricios, no debía dejar 
de mencionar el grato recuerdo que también dejó 
el eminente Dr. Pulido, que igualmente tuvo un 
origen muy modesto, como los anteriores, y a sus 
propios impulsos y merecimientos debió su en­
grandecimiento, que le hizo gozar de señalada no­
toriedad en los distintos cargos públicos que des­
empeñó, y cuyo nombre debe perpetuarse por ha­
berse distinguido siempre interesándose por to­
dos los compañeros.

Al Dr. Pulido se le debió, además, la colocación 
de la estatua del Dr. Esquerdo frente al hospital 
Provincial, la del Dr. Sanmartín en el Jardín Bo­
tánico y la del conde de San Diego en la Moncloa, 
así como fué el iniciador de la instalación del Ins­
tituto Rubio, donde hoy se encuentra, y el segun­
do presidente del Colegio, cargo, que ejerció du­
rante ocho años, seguidos con general complacen­
cia. Por lo tanto, a la calle del Clavel, donde nació 
tan ilustre compatriota, se le podría poner el nom­
bre del doctor Pulido, extendido hasta la calle de 
Peligros inclusive.

Termina el Dr. Ruiz López diciendo que, ha­
biéndose cumplido el XL aniversario de la fun­
dación del Colegio de Médicos, debiera hacerse al­
gún acto para aquella conmemoración en honor de 
'os que sobreviven de aquella fecha, y cuya ini­
ciativa cedía gustosamente a la digna Junta di­
rectiva que hoy preside la entidad.

Fué oído el Dr. Ruiz López por todos los asis­
tentes con gran atención, contestándole brevemen­
te el presidente. Dr. Piga, que ya dichas manifes­
taciones fueron objeto de acuerdos unánimes to­
mados en la Junta general ordinaria anterior, que 
se verificó en junio, a consecuencia de lo, cual la 
Junta de gobierno, en su sesión celebrada pocos 
días después, acordó cumplimentar dichos acuer­
dos y que el acto conmemorativo de la fundación 
del Colegio tendría lugar muy en breve, con lo que 
se terminó esta sesión seguidamente.

(Continuará.)

ALMACEN DE PIANOS Y ARMONiUMS

C a s a  R ic a r d o  R o d r íg u e z
ALQUILERES-REPARACIONES

V E N T A S  AL C O N T A D O  Y A P L A Z O S  
Ventura de la Vega. 3 Teléfono J2344

MADRI D
Proveedora de Colegios e Internados

L  A R  AP  R  I M  A  V  E
Plaza Mayor, núm 35 

Tejidos y confecciones para señora 
P R E C I O S  B A R A T Í S I M O S

J .  A lb e r t
Avda. Eduardo 

Dato, 12

Teléfono 18640 - M A D R I D  
LENCERIA-EQUIPOS DE NOVIA 

MANTELERIAS -JUEGOS DE CAMA 
CANASTILLAS - ENCAJES

CASA TARODO. - COYA, 8 [SPECimiZtDt EH GEIIEI03 DE H I D

Ultima temporada de venta y realización total de sus existencias
m uch as  m a n ta s  - MUCHAS COLCHAS - MUCHOS JUEGOS DE CAMA - MUCHOS GENEROS BLANCOS - MUCHAS PIEZAS PARA SABANAS

COLCHONES - TOALLAS - PAÑOS DE COCINA - PAÑUELOS

f
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Precios muy rebajados. Traspasa local sin géneros
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¡ T r e in t a  a ñ o s  h a c e f u n d ó

A S P I R A C I O N E S !

POR LA REDACTORA=JEFE

CÓMO SE PINTABA 
A LAS FEMINISTAS

_ Traje de sastre mal cortado; cuello alto, de pa­
jaritas; corbata de color ridículo; zapato de corte 
bajo, de cuña; cordones deshilachados o sin ellos; 
tacones’ torcidos. Sombrero puesto sobre un moño 
enorme, mal peinado, con unas plumas estilo pe­
nacho de caballo de coche fúnebre; una cartera de 
hule por , cuyos desconchados se ve la trama, y 
guantes sucios, por los que asoma la uña, no siem­
pre limpia... Después, desentonada, subida encima 
de , un barril, perorando ante un auditorio que se 
retuerce de contorsiones producidos por la hilari­
dad del ridículo discurso. Esta era la sufragista 
neta... (.que pintabrn los hombres, por miedo a que 
si triunfaban las mujeres, muchos de ellos no ser­
virían para ganar ni sopas de ajo...).

Pues, lectora, con una mujer así, ¿se necesitaba 
valor para éasa.rse? Mucho, ¿no es cierto? Pues 
aquel enamorado' que en artículo anterior te pre- 
séntéy' vino a mí a los pocos días, y entrando con 
la a'Iegríá pintada en el semblante, tendiéndome 
la mano en actitud— como todo él— gallarda, me 
dijo:'

 ̂— ¿Cuándo nos casamos?
—¡Ah!, pero ¿persiste usted en ello?
— ¿Cómo si persisto? Pero ¿usted lo había du­

dado?
— No, de ningún modo, no lo dudé, porque... no 

Iq creí. Un hombre que vale tanto como usted no 
casa con una feminista.

— Pues mire, aquí le traíga mi retrato; lea la- 
dedicatoria.

Tomo la “foto” ; en ella, arrogante, hermoso,

está apoyado en un sillón la gran figura; vuelvo 
la cartulina y leo, emocionadísima:

A Carmen Velacoracho, la mujer de mayor co­
razón que he conocido, aunque no lo comprendan.”

Tartamudeo; una lágrima salió, ¿de dónde?, del 
alma quizá; un poso dulce, dulcísimo, depositado 
en ella desde largo tiempo sin que nadie hubiera 
acertado a removerlo, y...

No voy a describirte, lector o lectora, la luna 
de miel de una feminista; sólo te diré que dió co­
mienzo ésta en un 14 de julio y duró— precisamen­
te— , mira lo que es el destino, hasta un 14 de 
julio de veinte años después. Y no duró los seis 
años restantes que estuve casada (en luna de do­
lor) porque aquel gran feminista se enfermó, y 
enfermo él se acabó para mí la luz de mis ojos, 
la alegría, el entusiasmo, la vida, en fin...

¿ Qué haremos ?, nos preguntamos. ¿ Cómo se dará 
principio a lo que hasta ahora había sido teoría so­
lamente? Conferencias, artículos, conversaciones..., 
esto ya era de mi dominio; pero ahora que disponía 
de amplísimo horizonte (un hombre, y el dinero ne­
cesario para emprender la campaña), había que re­
flexionar. Así que lo primero que hicimos fué via­
jar por la isla de Cuba para ver la situación en 
que se encontraba la mujer y vimos:

Vivía sin.trabajar; sostenidas más o menos ar­
tificialmente por los padres, se casaban o no se 
casaban, como en todas partes. No estudiaban sino 
piano, y demás accesorios que para nada le ser­
vían. Empleaban el tiempo en vestirse exclusiva­
mente ; gastaban diez veces lo que podían, pero 
en Cuba hay grandes facilidades para esto, y el 
clima se presta a que toda muchacha por poco di­
nero vaya linda; además, que la mujer cubana tie­
ne la peculiaridad (heredada sin duda del tem­

peramento español) que se adapta a los trajes, 
y aquellos de muselina u organdí, adornados con 
valenciens (desterrados hoy por la seda artificial), 
1 í hacían linda sobre toda ponderación. Y podía­
mos ver una casa donde hubiera cuatro o cinco 
muchachas (no raro en las familias cubanas) que 
no tenían otra faena que componerse, desde las 
cinco de la tarde (en la mañana se está de cual­
quier modo en la casa), y salir de paseo, o abrir 
la puerta y sentarse en el portal, con trajes va­
porosos, que más parecen para estar en un palco 
de un teatro que para traje de hogar.

Recibían visitas, charlaban con los novios..., ¡y 
hasta otro día! Se casaban, iban a la boda con 
grandes preparativos de trajes, con cintitas pasa­
das por los tru-trus, y parecían princesitas de 
cuentos de hadas... hasta quince días después del 
matrimonio. Entonces se envolvían en un batilon­
go de nansouk o de hilo, muy planchado y almi­
donado, muchas de ellas se hacían uná' trenza que 
dejaban colgando sobre la espalda, y ¡ nada más!; 
a tener hijos, muchos hijos, que criaba lo mismo 
que la habían criado a ella,

Si no se casaba, entonces a ser, naturalmente, 
tía de los sobrinos, y si no, si era linda e incon­
forme con su destino, entonces... aU arroyo'. En 
Cuba, como en todas partes en aquella época, la 
mujer no contaba con otro recurso.

Pensamos que aquello no podía continuar, que 
había cientos, miles de cerebros y actividades que 
era necesario aprovechar, no ya en bien de la’ so­
ciedad, sino en el suyo propio, y...

Nos fuimos a viajar, a estudiar las grandes ma­
nufacturas de Suiza y E. U.

(Continuará.)

única solución
(Cuántos estudios sobre la cuestión social se han 

hecho!/¡Cuántos análisis de las actuales conmoeio 
nes- de la vida de España se han llevado a cabo y 
cuántas soluciones se han dado! Pero antójaseme 
que gran parte de esos análisis no han sido intrín­
secos; .no ha penetrado el bisturí más que en la 
corteza, sin llegar a la medula, y esas soluciones, 
como versar sobre tan deficientes análisis, no han 
sido las precisas en los actuales momentos.

Si Dios me da vida y salud, saldrán algún día 
a relucir las verdaderas e íntimas causas de la mo­
derna revolución española, que no están en las de­
bilidades de las autoridades ni en las propagandas 
extremistas; hoy no es ése mi intento y mis aspi­
raciones son más modestos. Si muchos católicos se 
preocuparan más de conocer y practicar la religión 
a que están adscritos, por ventura para todos nues­
tros males pronto y eficaz remedio encontraríamos 
y caeríamos en la cuenta de que si no es la reli­
giosa su causa, mucho se lo parece.

Cuando comparo aquella primera sociedad cris­
tiana de que nos hablan los hechos de los apósto­
les con la moderna de nuestra patria, ¡ qué diferen­
cia tan grande noto! Con gran frecuencia se olvi­
da el gran precepto de Cristo cuando nos dijo: “En 
esto conocerán todos que sois mis discípulos; si os 
amáis los unos a los otros”. Como los protestantes 
nos hemos contentado con la fe sin obras (tenien­
do ellos y nosotros, prácticamente, el mismo credo 
fundamental), y por eso se han creído tantos ca­
tólicos por oír. misa todos los domingos y fiestas

de precepto, y si han llegado a hacerlo todos los 
días, y a comulgar diariamente, y a codearse con 
gente de sotana, y a colgar en los balcones el día 
del Sagrado Corazón o en otras fiestas notables, y 
a tener capilla y aun capellán particulares, enton­
ces se han creído un punto menos santos que San 
Pedro o San Pablo, cuando acaso no se sea más 
que un punto menos malos que el diablo. ¿Ignora­
mos. tal vez. lo que dice Dios por la pluma ‘de San­
tiago: “Crees que Dios es uno, y haces bien, mas 
también los demonios creen y se estremecen” ?

¿Que qué debemos hacer, me preguntáis? Pues 
mirad lo que dice Jesucristo: “Un nuevo manda­
miento os doy: que os améis recíprocamente como 
yo os he amado”. En esto debemos mostrar nos­
otros que no somos protestantes, o judíos, o ma­
hometanos: en que nos amems como Cristo nos 
amó, y Cristo con obras, no con palabras, nos amó, 
y llegó hasta hacer el máximo sacrificio: el de su 
vida, por nosotros. Si no hacemos eso, todo lo se­
remos menos católicos. Mirad lo que dice también 
el Señor por boca de Santiago: “...No intentéis con­
ciliar la fe de nuestro glorioso Señor Jesucristo con 
la acepción de personas; porque si, entrando en 
vuestras reuniones un hombre con anillo de oro y 
ropa preciosa, entrase también un pobre con ves­
tido andrajoso, y mirándole dijérais al que viene 
con lujoso vestido; “Tú siéntase aquí cómodamen­
te”, mas al pobre dijéseis: “Tú estáte allí de pie 
o siéntase a mis pies”, ¿no os hacéis, acaso, entre I 
vosotros mismos, jueces que fallan sentencias ini- I

cuas, pues... habéis afrentado al pobre?”. Y en otra 
parte vuelve a decir: “Sabed que el jornal que de­
fraudasteis de los operarios que segaron vuestras 
mieses clama, y el clamor de ellos ha penetrado en 
los oídos del Señor de los ejércitos”. Y antes ya ha­
bía dicho: “Si un hermano acaso o una hermana 
están desnudos y necesitados del diario sustento, y 
alguno de vosotros les dice: “Id en paz...”, mas no 
les diereis lo que es necesario para el cuerpo, ¿ qué 
Ies aprovechará?”. Y mirad que en todos estos lu­
gares no se hace la distinción que nosotros hace­
mos entre obreros, de la clase media y aristócra 
tas, sino simplemente entre ricos y pobres; porque 
parece que hemos torcidamente interprtado las pa­
labras de Jesucristo como refiriéndose sólo a los 
obreros sin que se le diera nada de los demás po­
bres. Pero el diablo nos ha cogido por su cuenta 
y ha hecho creer a muchos que sólo el obrero es 
el necesitado de amparo, cubriendo con tan donosa 
sutileza el verdadero móvil de nuestra protección 
obrera, que no es, por desventura,, muchas veces 
la caridad ni la justicia, sino el mi^o a sus pode­
rosas organizaciones.

C a r r a
Abrigos. - M odelos desde 24,90 pesetas 

R O P A  B L A N C A  
Fabrica: A T O C H A ,  nnm. 3Q, . ,
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ASPIRACIONES

E

C u m p l i d o  e l  a ñ o  d e  l a s  e l e c c i o n e s
-  ¿fe..

Hemos cumplido el año después de las célebres 
elecciones del 19 de noviembre, en que triunfaron 
las derechas. Un año pasado entre luchas y vehe­
mentes afanes de hacer una revolución para im­
plantar la dictadura del proletariado, mejor dicho, 
la dictadura de Largo Caballero, Azaña y Prieto. 
Pero en vano Ies valió una preparación tan gue­
rrera como minuciosa. El país, puesto en pie, la 
ahogó enérgicamente. Gra cias al patriotismo del 
pueblo podemos vivir tranquilos y olvidar el bienio 
pasado, donde toda grosería y atropello tenía aco­
gida excelente.

Indudablemente, la política española ha entrado 
en una nueva dirección, y pronto hemos de ver. que 
al lado del castigo de los culpables del movimiento 
habrá un desarme general bien hecho para que 
nunca pueda repetirse la salvajada; la rebelión que 
hemos conocido en el mes de octubre, y que tuvo 
como principio la huelga de campesinos este verano 
pasado. Las amenazas socialistas han, desaparecido, 
y con una buena ley de Asociaciones quedará cada 
cual en el lugar que le corresponde.

El desquiciamiento ha sido tan general, que has-

Castresana
1 'oda clase de trabajos de taller y salón 
Pelucas - Postizos - Permanentes - Tinte

Huertas, 4 Teléfono 25420

ta los partidos de la izquierda han quedado total­
mente maltrechos  ̂aunque haya entre ellos quienes, 
como Maura (D. Miguel) y Martínez Barrio, se han 
presentado en el Congreso para recoger la abso­
lución de culpas pasadas, si bien no han. obtenido 
el perdón deseado.

La Patria ha sido atacada violentamente por ri- 
leños españoles; los partidos gobernantes han sido 
combatidos en forma despiadada; la sociedad civil 
se ha visto envuelta en llamas, y todo ello ha de 
tener por finalidad una reacción tan grande, que

la depuración de tantas respon îabilidades nos ha 
de dejar limpio el campo, no sólo de pistoleros, 
sino de vividores de la política, para que el actual 
Gobierno, o el que le suceda, nos traiga eraste 
paz y una labor de restauración económica de Es­
paña,, una austeridad de gastos, una poda impla­
cable Qe los presupuestos que nos evite conocer 
ciertas desigualdades. Hay que reformar radical­
mente la máquina burocrática del Estado. Hay que 
darle a España un Ejército. El inepto de Azaña, 
con su odio feroz, lo desarticuló.

Nos queda todo un año para que las Cortes ha­
gan obra eficaz. Es preciso llegar a la ley de Pren­
sa para evitar campañas disolventes. Esa ley de 
Asociaciones que se .apruebe con urgencia, pero 
bien esiudiada. Despacio, que tengo mucha prisa.

El pueblo ve con tristeza que después de un 
reinaao socialista, donde todo enchufe ha tenido 
emraua en el Ayuntamiento, los impuestos muni­
cipales serán aumentaaos, aunque los derrochado­
res gozan de libertad.

El despiltarro üei Ayuntamiento de Madrid en 
la etapa de D. Pedro Eico, grado 33 de la maso­
nería, ña sido tan grande, que se ha hecho pre­
ciso gravar con la décima la riqueza industrial para 
cüiisirair nuevas escuelas, que falta hacen. ^

Afortunadamente para Madrid, hoy tiene en su 
Municipio personas competentes, que sabran arre­
glar el üesag'uisado que manos inexpertas y sucias 
lo condimentaron.

El pueblo espera confiadamente en el patriotis­
mo üe ios güoernantes y desea que cuanto antes 
acaben esos célebres debates políticos para princi­
piar una legislación sana que ponga ai país a la 
altura que se merece de nación civilizada y culta, 
y que en nuestra España no haya nadie que deje 
ue tener un hogar, por modesto que sea, y un poco 
de pan para llevárselo a la boca. Entonces será 
cuestión ae pensar en lo que hoy debemos olvidar 
para consagrarnos por completo a la prosperidad 
de la Patria.

Julio del RAS

Carbones España
L O S  M E J D R E S  

JORGE JUAN, 22. - Teléfono 5I.8I5

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos

Casa L. Urcarey Agüero
Luis V. de Guevara, 4 
T e l é f o n o  I8953

D R O G U E R ÍA  Y  P E R F U M E R IA

Antonio Alvarez
A rtículos de limpieza

Torrijos, 30 (esquina a D. Ramón de la Cruz) 
Teléfono 58I28 M A D R I D

Servicio a dom icilio

I I
P E L U Q U E R I A

“ Los Jerón imos
Salones independientes para señoras y caballeros 

Servicio esmeradísimo. Servicio a domicilio. 
Precios corrientes. Higiene y economía.

A N T O N I O  M A U R A ,  2 0  

M A D R I D  T E L É F O N O  2 7 0 3 9

Z o r r i l l a  y C o m p a ii ía
Preciados 18 y

Mariana Pineda, 7

L O  I M P R E S C I N D I B L E  E N  “ A S P I R A C I O N E S '
P A R A  E L  Q U E  N E . C E S I T E  U N  B U . E N  N E G O C I O

Ei semanario ASPIRACIONES lleva cuatro años 
luchando en Madrid contra viento y marea; llegó 
hasta la fabulosa tirada de veinticuatro mil ejem­
plares (perdiendo dinero, desde luego, pues al pre­
cio de cinco pesetas anuales de suscripción no lle­
gaba, ni con mucho a la mitad de cubrir gastos). 
Después, viendo que pocas personas eran compren­
sivas, hemos ido equilibrándonos, y hoy hemos lle­
gado a la situación que cubre y se gana con creces 
en esta empresa, pero...

F A LTA  E L  HOMBRE

Nos hace falta un administrador (pero un ad­
ministrador, no como uno que tuvimos, que se 
llevó lo recaudado en los primeros meses). Nece­
sitamos un administrador que disponga de algún 
capital (poco) en efectivo, para que así “adminis­
tre lo suyo también”. Que disponga, además, de

tiempo, y que lleve hasta el céntimo entradas y 
salidas, y se entienda con agentes de publicidad, 
etcétera, y que, más que nada, ponga al corriente 
a los suscriptores, que por no tener tiempo de avi­
sarles sus vencimientos se olvidan y adeudan uno 
o dos años y algunos hasta tres. Ahora mismo, 
después de servir tr^s años el periódico a un pue­
blo, unas veinticuatro suscripciones se dan de baja. 
De manera que calculen la pérdida que tenemos. 
Esto, seguramente, no hubiera ocurrido si un ad­
ministrador hubiera enviado a tiempo los recibos.

Como no es mucho el capital que se necesita, y 
lia de estar en su manos el negocio, no puede tener 
üuda de ninguna clase, y hay muchas personas que 
tienen disponibles algunas horas y algunas pese 
tas y actividad sin emplearse.

Al que esté en esas condiciones se lo indicamos.
LA  DIRECCION

Le Renard d‘Alasca=C. Davydoff
Peletería, Sombreros de señora'y Encajes 

Precios reclamo
AV.  CONDE p e n a l  VER , 3 Tel. 1 7 7 8 0

B I B L I O T E C A  f l  k  1  k  \ í  
C I R C U L A N T E  U A  L  A  11

LECTURA A DOMICILIO de
novelas españolas y extranjeras. Madrid y provincias

19.000 títulos en varios idiomas
Casa especializada en figurines 
de gran lujo y económ icos

Fernando VI, 21 Librería. MADRID. Tel. 34334
C O .N D IC IO N E S E S P E C IA L E S  A  L O S  L E C T O R E S

D E  “ A S P I R A C I O N E S * *

CASA DEL NIÑO
Modas infantiles 
Nombre j  m arca registrada

Este salón de modas es exclnsivo 
para niños de todas las edades

Caballero de Gracia, 7 y  9 
MADRID Teléfono 57112

r  T'

t
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; I

Modelos de París

T E L É F O N O  (6196

La casa de los abr igos  
Presenta la mejor colección

P l a z a  d e  S a n t a  C r u z ,
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ASPIRACIONES

Sol)re la Mancha
Muchas veces hemos hablado de la Mancha, de 

las riquezas de'la Mancha y de los hombres de. la 
Mancha. Hemos caído en el vacío sin duda, por­
que continúa igual que antes.

Hemos sostenido (y continuamos sosteniendo) 
que lá región más rica, lo^mismo en su superficie, 
que en el subsuelo, es la Mancha; lo prueba la ri­
queza de sus minas, de sus aguas minerales (que 
ño se explotan debidamente) y de sus frutos (los 
íñejores de España), como es el candeal, el aza­
frán y la aceituna, que no la mejora la de Anda­
lucía, así como las almendras, que si se cultivaran 
con entusiasmo, serían, una fuente de'riqueza. Pero 
entonces ¿por* que ésta región casi no figura en 
el mapa? ¿Por qué sus frutos no se propagan, so­
bre todo en el extranjero? De interino hemos de­
jado de hablar'de una de las principales riquezas 
de la Mancha: la uva. Esto es realmente imper­
donable tenerlo como bje tiene. Porque los caldos 
de la Mancha son incomparables; porque el jugo 
que' se extrae de esas uvas es tan esencialmente 
rico, que en el extranjero.no se conoce nada igual, 
y se lleva a la nación vecina para-develvernos-lue­
go-“echado , a. perder”, según frases de una se­
ñora no manchega, pues nos lo traducen en cham­
paña y demás. Y aquí, i de listos que somos!, lo 
pagamos -a precio de oro, enriqueciendo a la na­
ción vecina.

Creemos .sinceramente que todos los vinos de la 
Maqcha son admirables; pero permítasenos hablar 
(y que no queremos ^a.reclamo)..del que acaba­
mos de probar de unas bodegas de Manzanares. 
Del. cosechero D. Agustín Serrano González.
. ,lie;las.-marcas que conocemos, el tinto, que para 

mesa. es :insüperaWe, no se trata de un rioj^ clare- 
tq-, ni; de. nada-parecidov es él zumo de la u\fa neta, 
sin alquimia, sin que , tenga unos puntos más ni 
menos de lo que debe tener. (Advierto que soy 
completamente lega en términos técnicos.) Pero,

, Acostumbrada-a esos vinos de Estados Unidos, don­
de cada copa es una bala rasa, este" vino de Man­
zanares és algo que no tiene adjetivo q̂ ®̂ pueda 
Ijrodigársele. La otra marca es “;Aldonza” ; este 
es un vino dulce, reconstituyente, sabroso al pa­
ladar, y que es un .verdadero néctar. No creemos 
hay que añadirle nada para un enfermo; es el 
alimento ideal, pues fortifica el' estómago y revi­
ve á una persona anémica, sin que, por ello sufra 
pertur.bación el hígado.

Vino blanco, verdadero zumo de uva, semejan­
te al sauteme, es delicioso, y así todos los que esta

bodega de Manzanares envía para la venta, sien­
do de advertir que los embases y presentación son 
inmejorables.

Ahora bien, esto no sería importante si se le­
yera como anuncio particular; es que deseamos 
hacer un reclamo, sí, grande, inmenso, no de las 
bodegas del Sr. Serrano, sino de todo Manzana­
res. ¿Por qué esos vinos no se exportan, siendo, 
como son, de verdadero mérito? ¿Por qué no se 
conocen? Os lo voy a decir, aunque lo sabéis como 
yo lo sé.

Ignoro el capital (ni pretendo averiguarlo) de 
este cosechero de que- trato; mas, por mucho que 
sea, es poco para dar a conocer la excelencia de 
sus vinos en el mundo entero. Pero sí este señor 
Serrano se uniera (pongo 'por caso) con el señor 
González, y éste con el Sr. Gómez, y el otro con 
el Sr. García, y formaran un gran trust (estilo 
judío), y fuera un solo capital estos capitales uni­
dos, y hubiera un remanente de un millón, de dos, 
de tres millones de pesetas,. para papel, para co­
lores, para tricornias, para literatura, para sellos, 
para cartas, para oradores, para hacer, en fin, una 
campaña de propaganda como la ha hecho, por 
ejemplo, el Cinzano, la Coca-Cola, los tacones Su- 
llivan y el aceite de cacahuet, la región manche- 
garse tornaría en polvo de oro su tierra. Pero está

Ímontada a la antigua; sus productos, buenos, in­
mejorables, son así como el diamante en el fon­
do de la peña; como la perla encerrada en la con- 
chaque la cría, no producen admiración ni reflejos.

Hora es ya de que los manchegos dejen su ca­
sona; hora es ya de que por ellos (sin contar con 
Gobiernos ni con diputados) sepan cómo se puede 
exportar su vino, y, en vez de gastar en sacar di­
putados a éste o al otro (diputados que hacen pro­
mesas, pero que luego se ocupan de cobrar sus mil 
del ala) se ocuparan de ellos mismos, seguramen­
te que pronto, muy pronto, y sip auxilio de nadie, 
la Mancha sería conocida en todo el mundo. No 
nos despedimos de esta sección, pues continuare­
mos hablando de esto, y solamente sentimos no 
conocer sus productos a fondo, como hemos ^no­
cido este vino de las bodegas del Sr. Serrano Gon­
zález, para ocuparnos de ellos con toda la ampli­
tud y persistencia que merecenj por ser dê  justi­
cia, y por ser mi patria chica, donde he visto la 
primera luz, de donde eran mis padres, y a la cual 
amo, aunque nunca he vivido en ella.

.Carmen VELACORACHO

L A  I N Q U I S I C I O N  R O J A

Ya que ciertos periódicos nos han revelado los 
humanitarios planes de nuestros revolucionarios 
socialistas, para el asalto del Estado al estilo gángs­
ter y el total exterminio de la sociedad española, 
bueno será volver los ojos hacia el sistema ruso 
comunista que- les sirvió de modelo. Y éste no es 
otro que la sangrienta Cheka, con su formidable 
red de tribunales secretos, sus jueces soviéticos, 
sus agentes, espías y verdugos, que sembraron el 
terreror .en Rusia, inmolando 1.700.000̂  víctimas 
.a las redentoras teorías de Karl Marx. Fíjese bien 
el lector: ¡un millón setecientos mil ciudadanos de 
.todas las clases sociales para fundar el Paraíso 
'Soviético sobre las ruinas de lo que fué un Impe­
rio.!- No hay exageración en esa espantosa cifra, 
ni tampoco en los horripilantes detalles de las eje­
cuciones y de las torturas infligidas a los presos 
sin distinción de edad ni de sexo. Porque es ya 
enorme la bibliografía de la revolución rusa de

muy diversas tendencias, cuyas investigaciones im­
piden hoy día echar un velo color de rosa sobre 
tantas monstruosidades llevadas a cabo con frial­
dad implacable. Y entre cuantos libros he leído so­
bre la gran tragedia rusa, pocos me han causado 
tan honda impresión como la obra de Essad Bey 
“Los secretos de la O. G. P. U.”, nombre éste bájo 
el cual , los bqlcheviques reorganizaron su antigua 
Cheka, de siniestras evocaciones, El libro entero 
es la historia de la sanguinaria Cheka desde los 
comienzos de la revolución comunista, en octu­
bre de 1917, hasta nuestros días, en que sus agen­
tes y espías intensifican su propaganda en los paí­
ses extranjeros. El autor desvanece nuestro posi­
ble escepticismo con una formidable documenta­
ción de citas autorizadas, cifras y estadísticas re­
copiladas al final del volumen. Este ya ha sido 
traducido al inglés, con ilustraciones, y el editor 
Payot lo ha publicado en Francia. En cuanto al
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efecto de su lectura, hay páginas y páginas que 
en su feroz realismo superan a los padecimien­
tos imaginados por Dante en su desolador infier­
no. Y, desde luego, nuestra calumniada Inquisi­
ción y el propio Torquemada resultan tímidos pre 
cursores de la famosa Cheka y de su gran inqui­
sidor rojo Dzerzhinsky, que pasará a la posteri 
dad como uno de los más crueles verdugos que ha 
conocido la Historia.

El sectarismo religioso habrá quemado cuerpos 
para salvar las almas, pero el sectarismo comu­
nista ha torturado y matado a millares de seres, 
ajenos a toda actividad política, por satisfacer úni 
camente su odio de clase y su sed de venganza. 
Kn Rusia, durante el largo período revoluciona­
rio, no hacía falta haber conspirado contra el Es­
tado soviético para atraerse la pena de muerte; 
bastaba pertenecer a una esfera social distinta 
que el proletariado bolchevique. Así, aristócratas, 
burgueses, capitalistas, burócratas, reaccionarios 
o “avanzados”, acabaron de igual manera. “No ha­
cemos la guerra contra las personas— escribía el 
comunista Latsis en plena época del terror— . Lo 
(«ue llevamos a cabo es el exterminio de una cla- 
<íü.” Y Zinovief añadía: “La Cheka es el guardián 
de nuestra revolución”.

TALLER DE PELETERIA

G . B a r ra s  a
Arreglo y confección de toda clase de prendas 

-de peletería
Rosalía de Castro, 14 entlo. izqda.

TELEFONO 21891

I s i d o r o  M e n a

Serrano, 24 Teléfono 57132
Depósito de medias de los mejores 

fabricantes.
Lanas especiales para labores

F U E N C A R R A L , 4 0 TÉU- U 7 o 2

C A R B O N E S  L A  H U L L E R A
MANUEL CANO

Producción directa délas mejores minas. Suministros 
y contrata de calefacciones. Precios económicos. Gas 
rantía abso-luta en peso y calidad. Servicio a domici­
lio, desde un saco; desde doce, precio de tonelada. 
Soliciten precios en las oficinas, y despacho al detall. 

NUÑEZ DE BALBOA, 19.-Teléfono 50897 
Almacén: CALLE COMERCIO 

M A D R I D

S e d e r í a s  d e l  C a r m e n
Altas novedades para señoras en 

sedas y lanas
CARMEN, 23 TELEF. 27977

CADEROT
Ornamentos para Iglesias-Ni­
ños Jesús de cuna-Nacimientos 
Figuras artísticas para Belenes

Bordadores, 11 m oderno

P I E L E S
UNICA PELETERIA BARATA

L OR E N Z O
Colegiata, 2 y 4 entlo.

Liquidamos dos vagones de pieles 
RENARDINAS, GUANACOS, FOCAS, ASTRA- 

KANES, CARAKULES 
90 abrigos 3/4 modelos a 135 ptas.
50 abrigos 3/4 modelos a 90 ptas.
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ASPIRACIONES

La Peluquería de Senaras “Arcadío“
En la calle de Veiázquez, esquina a Diego de León, 

Hotel, se encuentra instalada esta moderna peluque­
ría, que lleva cuatro años y cuenta con una clientela 
muy escogida, ya que ha alcanzado merecida fama. 
Su propietario se lia preocupado de adaptarse a la 
técnica moderna del peinado, y cuenta con aquellos 
aparatos conocidos hasta el día y aplicados a este 
magnífico arte, destacando unos novísimos secadores 
con-turbinas, adaptación esta última que es digna de 
sesaltar.

Admiramos las cabinas independientes, gratamen­
te acogedoras, con sus cómodos sillones, y nuestra 
sorpresa sube de punto al apreciar una temperatura 
agradabilísima, que hace gratísima la estancia en el 
lo:al. Hay tonos claros, higiene, discreta sencillez, 
algo que nos explica el nombre que tiene hecho esta

Abandone la duda. . .

Vístase en F  I N  E  S  T I L
Sastrería Glorieta de Bilbao, 3

acreditada peluquería entre el elemento femenino.
Pero en lo que ha llegado este establecimiento a 

una especialidad que pudiéramos llamar única, es en 
los peinados artísticos, verdaderas obras de arte, que 

.ponen muy alta la faina de su creador, ARCADIO. 
'Dicho señor, que se muestra satisfecho de la compe­
tente oficialidad femenina, que le secunda en sus tra­
bajos.

La clientela selecta de esta peluquería la ha consa­
grado, pues, merecidamente como una de las prime­
ras en Madrid, y acude a ella íntimamente convenci­
da de esa supremacía que se ha laborado ARCADIO 
con su magnifico arte.

S A S T R E R I A  I N G L E S A
Para [aballeias. Seiiiba especial pata Señoras. Grao Tailor.

M ayor, 6, l.“ Teléfono 16174 Madrid

G R A N  H O T E L  V IC T O R IA
-------- PLAZA DEL ANGEL . - MADRID

150 habUac¡ones.»109 baños.-Pensión de 25 a 35 ptas.-Habitadones desde 10 pesetas

C H A D Y  Avenida Conde Peñalver, 3

He recibido las últimas novedades 
de París. Central: Bd. Italiens, 5 
-------- ------ P A R I S  --------------

H O R R A
Fuencarral, 22 

Montera, 15

S o m b r e r o s  p a r a  s e ñ o r a s  y  c a b a l l e r o s

•  T  •

Hotel Metropol i tano
Cocina dirigida por el ex Jefe del Palace,Sr. Langarán 
M O N T E R A ,  53 Teléfono 18335

C O N F I T E R I A  Y P A S T E L E R I A

La  P l / % r i r l a  especial en pastas
«  l l V j r i i J a  para té y postre

S A G A S T A , 4  - MA DR I D - Tel. 17726
y t-

A-
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Todos sus amores estaban encerrados entre aquellos cuatro muros del 
convento de monjitas, que con sus blancas tocas semejaban palomitas 
mensajeras de alegría y amor.

Desde muy pequeño se quedó sin madre, y así fué creciendo, creciendo, 
en la fría indiferencia de un hogar donde sólo hubo cariño para los hijos 
de la segunda mujer de su padre.

Y en las horas de infinita tristeza, de su alma necesitada de amor, iba 
Con paso lento hacia el pobre cementerio de la aldea, donde en rústica y 
humilde tumba descansaba para siempre su amante madre, de la cual 
nunca pudo olvidar los besos y las palabras cariñosas.

Y allí, sentado sobre la losa, iba refiriendo sus penas, dejando caer 
una tras otra las lágrimas que brotaban de su corazón sediento de ternura.

Y fué allí, allí, en la sepultura de la madre, donde por primera vez 
contempló las flores. ¿Cómo...?; no lo supo nunca. Quizá la casualidad, 
quién sabe si una mano caritativa plantó en aquella tumba un hermoso 
rosal.

Lo contempló con amor; con gratitud agradeció la sombra que presta­
ba a su madre abandonada, sola, en aquel triste cementerio, y desde aquel 
momento cuidó con esmero el rojo rosal de flores perfumadas.

Poco a poco fué creciendo en su corazón, en el que sólo había soledad 
y frío, el amor por aquel arbusto, que por un poco de cuidado le daba las 
más bellas rosas y los más exquisitos perfumes.

Y a poco aquella tumba se fué convirtiendo en un hermoso jardín 
donde brotaban las más fragantes flores de la aldea.

Ya mozo quiso ser jardinero; había leído en algunos libros que muchos 
hombres ganaban su vida dedicándose al cultivo de aquellos pedacitos de 
cielo sembrados de olorosas estrellas que se llaman jardines, y marchó en 
un día en que el sol radiante parecía darle la despedida con un amoroso 
beso, y paso a paso tomó el largo camino de la gran ciudad, donde encon­
traría algún alma caritativa que quisiera enseñarle a cuidar las flores y 
hacerlas que cambiaran sus colores, y a saber combinar sus perfumes...

Y llegó; llegó después de largas caminatas, después de haber pasado 
hambres y fatigas, y llamó a la puerta de varios jardines, y en ninguno 
fué recibido, hasta que un día, cansado, triste y hambriento, llamó a la 
puertecilla de aquel convento, que para él se abrió con cariño, prestán­
dole protección y amparo.

Y allí fué aprendiendo del viejo jardinero, que llevaba la vida ence­
rrado entre aquellos muros, y él le enseñó a cultivar las flores más deli-

Cuando por la noche, en el Casino, preguntó a Pepe, su mejor amigo, 
quién era la linda muchacha, él le contestó:

—Se llama Graciela, es sobrina de Balboa, hija de un hermano de aquél 
que quedó viuda y con esta hija única, la cual era pobre, como recorda­
rás, y su tío le costeó la educación en uno de los mejores colegios de la 
Habana. Al salir de él hecha una señorita, su madre laha traído a la ciu­
dad, y con la fortuna que les dejó el infeliz Balboa, viven en la casa donde 
siempre vivió aquél, y donde fué cobardemente asesinado.

— Es muy hermosa— dijo Luis.
— Y culta—le contestó su amigo— . Si quieres puedo presentarte la 

familia, pues soy bastante íntimo, y creo tendrán también ellas un ver­
dadero placer en conocerse, puesto que eras el mejor amigo del hermano.

Varios días pasó Luis inquieto y sin atreverse a dar aquel paso, pero 
al fin pudo más en él un impulso que a su pesar le arrastraba a hacia la 
joven apenas entrevista una tarde.

Cuanto había imaginado y cuanto de ella le habían dicho era poco. 
Contemplando sus bellos y rasgados ojos, escuchando su dulce voz y bien 
timbrada, abarcando en una mirada aquella espiritual figura, Dounal se 
sintió subyugado.

Al principio las visitas fueron con largos intervalos; más tarde fueron 
haciéndose diarias, y por fin un día le declaró su ardiente amor con frases 
dulcísimas, que ella oyó con complacencia, y la boda quedó acordada para 
corto plazo.

Siempre que Luis iba a visitar a la novia era recibido por ésta y su 
madre, primero en el salón; después, como persona de más confianza, en 
el comedor; el resto de la casa siempre permaneció cerrado para él.

Un día encima del piano vió en un antiguo marco el retrato de una 
linda niña con largos tirabuzones que caían sobre la blanca espalda. En­
tonces recordó... Sí, sí; era la misma; la que hoy era su prometida había 
visto muchas veces ese retrato sobre la mesa de trabajo del pobre ami­
go... Cierto temor, algo así como una sombra sintió que se interponía en­
tre los dos; pero, hombre firme en sus decisiones, no se dió por vencido 
y puso empeño en romper aquel muro de hielo que sin saber por qué sentía 
en torno suyo al penetrar en la casa.

Pocos días faltaban para celebrarse el anhelado enlace, y cada hora 
que lo acercaba atría hacia él más y más el temor y el miedo por aquella
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8 _________________ - , . - - - - - -  ________________________ AS

L o s  j u d í o s  c o m o  e m p r e s a r i o s  d e  t e a t r o s  y  c i n e s
Importante que lean los que se dedican a estos negocios

ASPIRAGiONES

Asómbra vea la cantidad de teatros y cines, de 
todas clases y categorías, como hay en Norteamé­
rica. Manzanas y más manzanas, en las cuales, se­
guidas, hay espectáculos de todas clases, que anun­
cian ruidosamente. El arte está ausente de ellos, 
desde luego; la moral es negada en absoluto; allí 
no hay sino que entre mucho dinero, ¡mucho di­
nero!, en níqueles, pesetas, dólares, pero que en­
tre. El actor no es tenido en cuenta; el literato, 
tampoco. La cinta, moral o inmoral, ¿qué impor­
ta? Desnudos, robos, falsas posturas que educan 
a la juventud en la más disparatada idea de lo que 
es el gran mundo. El hampa, los bajos fondos so­
ciales, la religión falseada... ¿Qué censores hay 
en América para esto? ¿Quiénes pueden oponer-' 
se? Nadie, absolutamente nadie, porque todos, ¡ab­

solutamente todos! los empresarios son judíos, y 
las casas alquiladoras de películas judías, y las 
constructoras, podemos decir, judías, y los perio­
distas judíos, y los críticos, judíos... ¿Quién, pues, 
ba de poner remedio a esto? Nadie. Un libro de 
Henry Ford (único publicado con ese verismo) que 
se titula el “Judío internacional” , y que citaremos 
con frecuencia en esta sección, nos muestra bien 
a las claras todo lo que aquí lejamos apuntado. 
Transcribimos un párrafo de dicho libro:

“El teatro es hoy día el lugar vitando de edu­
cación para más de la mitad de nuestro pueblo. 
1^0 que el adolescente observa y escucha en el es­
cenario, lo admite inconscientemente como elemen­
to educativo del transcurso de su vida, adaptán­
dose al ceremonial, modo de hablar, y hasta las

modas del vestir, usos y costumbres de otros pue­
blos. Escenario y pantalla son las fuentes en que 
la masa popular bebe sus conocimientos de las cla­
ses acomodadas. Muchas veces extraña lo embru­
tecido y confuso de nuestra generación adolescen­
te; en lo anteriormente esbozado vemos la razón.”

Corsetería Margot Aparici
Ultimos modelos en fajas-sostén.

Fajas caucho desde 10 pesetas.
Teléfono 12672MAGDALENA, 27

y-'
------------- -— ----------

GRÁFICA TUNDIDOR.— E U IZ , 8. TELÉFONO 23559

V I N O S  P U R O S  D E  V I D

S E L E C T O S  P A R A  M E S A  Y  E S P E C I A L E S  P A R A  M I S A

A g u s t í n  S e r r a n o . = C o s e c h e r o = ( M a n z a n a r e s )

D E P O S I T O S  EN M A D R ID :

P A S E O  D E L  P R A D O . 4 2  '  T E IL -7 1 0 0 7

S A N D O V A L ;  4 -  T E L E F O N O  4 4 4 0 0

SE SIRVE A DOMICILIO EN GARRAFAS

PRECINTADAS Y EMBOTELLADO
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felicidad que casi tocaba con su mano. Sentía dentro de sí que se le esca­
paba sin saber por qué ni de qué modo.

Con voz dulce, con los ojos nublados de lágrimas, Graciella le hablaba 
una tarde mientras la madre, retirada a un lado, se entretenía en unu 
labor de aguja, y que al escuchar a la hija sentía también cómo el llanto 
caía por sus mejillas, recordando al hermano bueno, al verdadero padre 
de su hijita huérfana.

— Mira— le dijo Graciella— , quiero que antes qne seas mi esposo veas 
el cuarto que él tuvo por despacho. Verás, todo está igual que antes; ni 
mamá ni yo hemos querido cambiarlo, y siempre está cerrado, por ser 
para nosotras un sitio sagrado, por ser el lugar donde tan traidoramente 
lo asesinaran.

luis bajó los ojos al suelo mientras un sudor helado cubría su frente, 
pero al ir a hablar sintió la mano de Graciella posarse suavemente en la 
suya, y oyó que le decía:

— V̂en, ven conmigo.
Luis la siguió con los ojos cerrados y sintió cómo se abría la puerta, 

y el ruido que hizo ésta al girar sobre sus goznes, ya mohosos por falta 
de uso, le hizo estremecer.

Abrió los ojos y avanzó; todo estaba igual, igual que antes. Le pareció 
verse a él mismo cómo años atrás, sentado en la butaca frente al escri­
torio; pero de pronto su mirada se fijó en el suelo y víó una mancha ne­
gruzca, sin duda la sangre de la víctima...

Quiso sobreponerse y apartó la vista del suelo, pero entonces sintió 
que sus piernas se doblaban y sus ojos, agrandados por el terror, vieron 
la marca ya negra de su mano manchada de sangre, que al huir había 
quedado allí grabada para recordarle en un lejano día su terrible crimen.

Y huyó..., huyó, sin dar explicaciones, sin decir palabra, el cabello 
erizado, la faz inundada de sudor, temblando y con pasos acelerados atra­
vesó las calles sin darse cuenta del camino que seguía...

Cuando, después de una loca carrera, se encontró en su habitación, 
con la cara entre las manos lloró con lágrimas ardientes que le abrasaron 
las mejillas, su pasado crimen.

Y por primera vez vino el arrepentimiento a su corazón y compren­
dió. aunque tarde, que todo en la vida no era el oro, que también existía
la amistad y el amor.

Al cabo de algunos años, si por casualidad sus amigos le hubieran 
visto, no habrían podido reconocerlo; el pelo completamente blanco; la 
faz amarilla y seca, el cuerpo encorbado y prematuramente envejecido, 
mostraban bien claramente lo que sufría aquella alma atormentada por 
el remordimiento; pero lo que causó su muerte fué el saber que ella, Gra­
ciella, la niña adorada, se había unido a otro hombre digno y honrado, 
merecedor de tanto bien.

Pocos días después, al expirar, dos nombres se escapaban de su boca: 
el de aquel divino y el del pobre anciano asesinado villanamente por él...

Habana, 23 marzo de 1926.

U N  J A R D IN E R O  V IE J E C IT O . . .

Jardinero de corazón era el buen Matías; que nadie tocara sus plantas, 
que para él eran hijas queridas y mimadas, cuidadas con el más exquisito 
amor y la más complaciente ternura.

Con verdadero celo cuidaba de las blanquísimas azucenas, de las rojas 
peonías, y de los perfumados jazmines, que con sus cabecitas blancas 
acariciaban el rostro moreno y rugoso del buen Martín, cuando las regaba.

Y feliz era entre sus flores, a las que hablaba con sus más dulces pa­
labras, a las que contaba sus cuitas, como si ellas pudieran entenderlas.

Curioso era por demás escuchar sus amenas conversaciones. Y más de 
un regaño se había llevado el buen viejecito por su manía de la bond.adosa 
madre superiora del convento, que encontraba exagerado aquel amor pues­
to en las flores, amor que ella juzgaba pecado perqué sólo debía ser puesto 
en Dios.

Pero nada hacía cambiar al viejo Martín, que siempre con el sombre 
ro entre las manos y la cabeza baja, escuchab.a contrito las razonables 
palabras de la monja, mientras allá en su pecho protestaba por aquellas 
frías razones.

¿Y qué sabía la madre de semejante cosa.,.? Eda sólo sabia rezar, re­
zar mucho y componer canciones en honor dei Niño Dios; pero no enten­
der las mudas palabras de las flores, que con su perfume y colores le de­
cían al jardinero las más bellas cosas...

¿Que no tenían alma las flores...? ¡Vaya!, si otra persona .se lo hu­
biera dicho, habría contestado de mala manera; pero ante la superiora 
sólo le quedaba el remedio de permanecer niud'>, para así dar a entender 
su malestar e incomodidad.
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